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-desde las doradas arenas que besa eí rio rumorosamente,
hasta los yiejo3 ceibos que mojan sus cabelleras en la onda
mansa, todo habla de gloria, de vieja gloría perdida para
-siempre en la noche de los tiempos.

El alma de la patria debia de vagar sobre las noches del
arenal, con la mirada sombría clavada en la ciudad, donde
tampoco había nada que recordara su cuna. Ni en la ciudad,
ni en el campo; ni en la ciudnd que fuá el último bien de la
-tierra devuelto á la tierra, ni en la pampa inmensa que filé el
primer girón de la patria en que la libertad posó BU planta.

El terreno en que so eleva la pirámide era propiedad del
señor don Ángel Cabañas, viejo octogenario, hijo de una her-
mana de aquellos célebres Ruiz, que en compañía de don
Tomás Gómez facilitaron los caballos que hubieron do usar
los patriotas. Estaba, pues, vinculado á aquella tierra por
lazos sagrados.

Durante la administración del general don Máximo Tajes,
el señor don Alberto Gómez Ruano, después de una visita á
la histórica playa, so apersonó al presidente de la República
_y le comunicó la idea que de allá trnín: adquirir para el
Estado -el área dp terreno en que se halla ubicado el sitio en
que desembarcaron los Treinta y Tres.

El general Tajes acogió con entusiasmo la patriótica ini-
•ciativa del señor Gómez Ruano, y al din siguiente de ln con-
ferencia tenida con dicho señor, le remitió la siguiente carta,
autorizándolo para adquirir en nombre del Estado el terreno
en cuestión:

Señor clon Alberto Gómez Himno.

Estimado señor y amigo:

Descando llevar A la práctica la idea patriótica do agresor al doim
nio del Estado y conservar como un depósito sagrado la tierra en <|iie
desembaí carón nuestros gloriosos Treinta y Tren, —pensamiento que
motivó nuestra conversación de ayer,—lis pensado en el infolio prAc-
•tico para realizarlo, esperando quiera usted aceptarlo.

Le ruego que se traslade usted A aquel punto y compre en nombre del
gobierno el Área del terreno en la Agí «ciada donde desembarcaron Ion
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libertadores, sirviéndose efectuar todas las diligencias correspsndientt tes.
Confiando en su patriotismo para esperar la aceptación de este co-

metido, lo saluda su nfímo. amigo y 8. 8.

Abril SO do 1SS8.
MAXIMO TAJES.

El comisionado, dominado por un ideal lúcido, partió enn el
acto sin admitir dispensa alguna, con el pensamiento de qjjue
el propietario del terreno lo donara al Estado como acto de
patriótico desprendimiento.

Era'tina idea atrevida. El viejo gauoho adherido á aquelalla
tierra sagrada, tenia que romper vínculos que habían arr.?ai-
gado muy hondo. Dicen que el comisionado luchó horoio ca-
rnéate, y que por fin, la elocuencia patriótica de su palabnrg,
arrancó i aquel anciano el voto formal, ratificado más tarrde
por los documentos públicos que van más abajo.

El júbilo de las poblaciones adyacentes' fue inmenso; se
organizaron fiestas y romerías; lassooiedades de Nueva Pa'al-
mira y Carmelo, rivalizaron en sus demostraciones de entftu-
siasmo, y por primera vez después del año 25 en aquellas plik-
yas gloriosas,,,oyóse el.eco de voces inspiradas que hablab¡tan
de'la patria, recordaban las grandes fechas y bendecían lüos
nombres ilustres de nuestros libertadores.

Una vez ultimada solemnemente la donación, se cambíarcon*
entre ol comisionado y el Presidente do la República los s si-
guientes despachos:

Al Preridfittt de (a Jtepübltca.

Comunico A V. K. que el señor dou Ángel Cabañas, propietario (íxiel
terreno donde desembarcaron los Treinta y Tres, acaba de firmar ' en
presencia de escribano y de patriotas palmitouseg y carmelitanos, dado-
cumento solemne donde consigna que como oriental y como descesen-
diente de los Ruiz, uno de los héroes, como poseedor legitimo de eesa
histórica playa, la ha recibido y la ha conservado como un depósito asa-
grado, lejos siempre de su mente todo pensamiento utilitario, pa-ar»
esperar de ese modo el día en que en nombre de la patria se la demaan-
d»r» un gobierno que hubiera sido elevado al poder con el apoyo de la
opinión pública y supiera honrar la memoria de los ilustres libertadHo-
res, Por lo tanto, lo dona, al Estado para que V. E, lo declare propiedtltd
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nacional. £1 martes próximo, tendrá el placer de entregar á V. E. las
escrituras que me acreditan representante del señor Cabañas.

Reciba el señor Presidente felicitaciones en nombro do estos pue-
blos, por haber realizado tan noble idea y mi agradecimiento por la
honrosa distinción que se dignó confiarme.

Agraciada, Abril 21 1B68.

AUIEHTO GÓMEZ RUANO.

Presidente de la Jlepública. — Montevideo.

A Alberto Gómez Jtuano. — Pnlmirn.

Su telegrama me ha llenado do satisfnción y lo pido so sirva felici-
tar efusivamente al sefior don Ángel CabaiSas por su nobilísima y pa-
triótica conducta al hacer donación al Estado, do ln playa en que de-
sembarcaron los libertadores de 1825. La República guardara como un
depósito sagrado esas arenas de histórica recordación, sobre las cua-
les asentaron au planta aquellos héroes, al jurar la libertad do la pa-
tria ó el sacrificio de sus vidas.

Ha de ser allí donde en el futuro so erija el soberbio monumento,
' digno de la grandeza del pueblo oriental, que tribute en mármol y

tronce & los legendarios Treinta y Tres el homenaje do respeto y carillo
que les guardamos en nuestros corazones.

La juventud del Carmelo* me pide demoro usted ahí pura obsequiarlo
por7 el feliz éxito de las gestiones quo lo encomendó.

Hágalo usted así, pues esas expansiones son convenientes para retem-
plar el espíritu nacional y su eco repercutirá en todos los hogares,—
imágenes pequeñas de la gran patria amada.

Lo saludo.

SI. TAJES.

De regreso on Montevideo, el sofior Gómez Himno, se apre-
suró á dar cuenta al gobierno de su cometido en esta brillante
nota á cuyo pió recayó la resolución que va nifis nbajo.

Kxcmo. señor Presidente de la Iltpública, Teniente lleneral ilon
Mi'nimo Tajei

Kxcmo señor1

Por carta fecha 26 del mea próximo pasado, V. E. se dignó comino-
narme para gestionar la adquisición de las históricae plaj &* de la Agra-
ciada en favor del Estado.

En cumplimiento de esa patriótica misión, me trasladé inmediata-
mente al mencionado punto, y después de haber conferenciado con el
señor don Ángel Cabañas, propietario de ese memorable sitio, tuve el
placer de recibir la siguiente contestación:

< Yo, Boflor, soy oriental, descendiente de aquellos Buiz, cooperado-
res en la inmortal jornada; soy legitimo poseedor de esta tierra sa-
grada quo he conservado, muy lejos siempre de mi mente todo sacrilego
utilitario ponsamiento, para esperar el dfa en que la nación, por medio
do un Gobierno quB hubiera sido elevado al poder con el apoyo de la
opinión pública, me la demandara en nombre de la patria, para honrar
on lo venidero la memoria de los héroes que por ella todo lo sacrificaron».

< Pida usted al Excmo. Señor Presidente do la República, quiera acep-
tar la donación que hago al Estado de esas queridas arenas, para que
sean declaradas propiedad nacional, asi como también mis humildes
votos para que S, E. prosiga honrando la memoria de los ilustres pro-
ceres do la Independencia y gobernando para todos y con todos los
orientales».

Esas palabras, Excmo. Señor, fueron Ungidas con las lágrimas del
más puro sentimiento patriótico y pronunciadas por un noble anciano
quo cuenta más do setenta y cinco años de edad, y se vó rodeado de
doco hijos en un hogar,—muchas veces bastante escaso de fuego,—
dondo les habla de las proezas de nuestros antepasados y les enseña &
tomarlos como modelos en la práctica de las virtudes cívicas.

A esta nota acompaño loa documentos que me acreditan como repre-
sentanto del señor Cabañas, los cuales fueron extendidos por el escri-
bano público señor don Lorenzo Iribar, HBÍ como un plano del ¿rea do
terreno donado, trazado y medido provisoriamente por el señor F. A. Be-
rardo. Estos señores se han negado á recibir los honorarios que les
correspondían.

Antes do terminar la presente nota, no puedo, no debo dejar de men-
cionar, do recomendar i V. E. la patriótica y generosa conducta de las
autoridades y de los habitantes del pueblo de Palmira, Carmelo y Agra-
ciada, quiones al pie del modesto monumento levantado por los seño-
res Ordoñana y Artagavoytia, han sido los primeros en honrar anual-
mente la fecha gloriosa del desembarco de los inmortales libertadores,
demostrando en entusiastas expansiones su gran júbilo por la espon-
taneidad y calor con que V. E. acogió y realizó el pensamiento de ase-
gurar para el Estado la propiedad del histórico Bitio.

Agradecido al alto honor que V. E. me ha concedido, A V. E. saluda '
respetuosamente.

AlBERTÜ GOME/. RlANO.

, Mal o ti <U I * *
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Ministerio do Gobierno,
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Montevideo, Huyo 7 ilo lusa.

Acéptase la donación que el señor don Ángel Cabanas Iiaco A favor
del Estado de la fracción de terreno ubicado en las históricas playas

' de la Agraciada, donde desembarcaron I09 Treinta y Tres orientales y
de que hace referencia el titulo y el plano adjunto; cométese & la Junta
E.'Administrativa del departamento do Soríano la dobida custodia
del local, del cual, se nombra guarda al señor Caballas, con la,asigna-
ción de' $ 900, qne marca la Ley do Presupuesto, agradézcase al do-
nante la patriótica donación, así como al comisionado del Poder Eje-
cativo don Alberto Gómez Ruano el desinteresado' concurso que hn
prestado á la nación en tal carácter y en el do representante oficioso

'del expresado donante.

Pase 4 la Esoribanta de Gobierno y Hacienda para la escrituración
correspondiente, Comuníquese y publíquese. .

TAJKS.
JULIO HERRERA r OHES.

* Inmediatamente procedióse á la escrituración dol terreno
donado, cuya escritura publicamos por tratarse de un docu-
mento de alto valor histórico:

En Montevideo & diez y ocho do mayo do mil ochocientos ochenta y
ocho, el Poder Ejecutivo de la República, representado en esto neto por
el exemo. señor Presidente teniente general don Máximo Tajes y S, E,
el señor ministro secretario do Estado en el departamento de Gobierno
don Julio Herrera y Obes por una parto y por la otra, don Ángel Ca-
bañas, representado por don Alberto Gómez Ruano, en virtud del poder
otorgado especialmente para este acto en el distrito do la Agraciada
por ante el escribano de Gobierno y Hacienda y los testigos al final fir-
mados, dicen:

Quo habiendo el exorno, señor Presidente de la República por carta
de 26 do abril último comisionado al ciudadano don Alberto Gómez
Ruano para gestionar la adquisición de las históricas playas de la
Agraciada en favor dol Estado, dicho comisionado se presentó dando
cuenta de su cometido, manifestando que don Ángel Cabana», propie-
tario del terreno donde desembarcaron los ilustre» procera* de la Inde-
pendencia, inspirándose en el mis puro patriotismo hacia donación
graciosa de él al Estado, cuya donación aceptó el Gobierno por la re-
solución siguiente: (Sigue el decreto fecha 7 de mayo de 1888 que
transcribimos más arriba.)
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Concuerda lo transcrito con sus originales que existen en la oficina.
A mi cargo) do que doy fe, como de que el compareciente dómez Ruano,
continuó diciendo: que en consecuencia por la presente escritura pú-
blica otorga: que llevando & efecto la donación & nombre de su comi-
tente don Ángel Cabañas, dona para siempre al Estado el triángulo de
terreno donde existe una pirámide conmemorativa del glorioso hechor

compuesto dicho terreno de trescientos ocho metros ó sean cuatro cua-
' dras frente al oeste sobre el río Uruguay, igual extensión en la linea

del sud, hasta dar con el arroyito Gutiérrez, Lindando con máB campo
de propiedad del donante, y por el nordeste con dicho arroyito de Gu-

' tiérrez quo lo divide del .campo de don Domingo Ordofiana.
En BU testimonio asi lo otorgan y firman en este protocolo de con-

tratos de Gobierno, siendo testigos el señor Presidente de la Honorable
Cámara de Senadores, don Fernando Torrea/el señor Presidente de la
Honorable Cámara de Representantes, don Juan Antonio Magariños-
Cervantes, el doctor Carlos María de Pena, Presidente de la Junta
Económico Administrativa de la Capital, el señor Rector de la Univer-
sidad de la República doctor don Alfredo Tásquez Acevedo y los seño-
res diputados doctor don Juan José de Herrera y don Carlos María
Ramírez, vecinos de que doy fe,

Esta escritura Biguo inmediatamente á la de compraventa que con
esta fecha otorga Melitón González al Superior Gobierno al folio se-
senta y cinco y siguientes:

_ ,V. Tajen.—Julio Herrera y Obes.—Alberto
Gómez Jluano.—Fernando Torres.—J. A.
Magariños Cervantes.—Carlos if. de l'ena.

' —Alfredo Vdsquez Acevedo.—Juan José
de Herrera—Carlos M. itamfrcz.—'Se.y
un signo.—Tomes de l'ezanos, Escribano
do Gobierno'}' Hacienda.

. El comisionado ofioial del Gobierno seílor don Alberto
Gómez Ruano, quo con patriótico celo y con desinteresada
abnegación llevó á buen fin la negociación, quo más de una
yez hubo do naufragar por la intriga de factores secretos, que
nunca faltan en esos casos, recibió del gobierno esta hermosa
nota en que se le agradecía el servicio prestado á la patria:

Mnnte\ ideo, Muyo 7 de 1W.

He tenido el honor de recibir la nota de usted de fecha 5 del corriente,
en que participa al Gobierno el éxito satisfactorio que ha alcanzado en
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la misión que le fue confiada para obtener la adquisición á fa\or del
Estado de la histórica playa de la Agraciada on quo desembarcaron los
Treinta y Tres orientales.

£1 Gobierno se ha impuesto complacido del generoso acto do patrió-
tico desprendimiento llevado ¿ cabo por el seüor don Ángel Cabaílaa
al hacer donación del terreno perteneciente á la plaj a de la Agraciada,
por intermedio de usted, qne ha sido autorizado por ol donante para
representarlo en el acto de la escrituración: y al mismo tiempo cumple
con el deber de agradecer A usted el importante y desinteresado con-
curso con que ha contribuido usted tan patrióticamente A la noble taren
de perpetuar en el tiempo, una de las más acrisoladas glorias de nues-
tra legendaria independencia.

Me ea sumamente grato, con este motivo, expresar A usted las segu-
ridades de mi mis distinguida consideración y aprecio.

JUMO HERRERA Y ODES.

Al señor don Alberto Gomes Ruano.

Como complemento A esta breve noticia, publicamos el
plano del terreno, copia exacta del original levantado por el
.señor Felipe A. Bernrdo el mismo día de 1A donación, con lo
cual queda completa esta rápida información histórica de un
hecho trascendental de la vida cívioa dpi país, que debía ser
tomado como inspiración y ejemplo, y que debo- completarse
qon la erección en aquellas playas del gran monumento na-'
cional que rememore el acto más grande de nuestra historia
patria.

K«.ÚI. Mo.VTKKO BlíSTAMANTK.

VIDA MODERNA

PLANO DEL TERRENO
Ubicado en t*u playa» da la Agrá*

ciada, departamento de Sorfano,
donado al Exlado por^iu prople-
(ano el ieñor

D ANQEL OABAflAB
por Iniciativa dtl comlilqnado ofl-
cUl del Qíbterno de 1* R 0 . del U.
uñer
0, ALBERTO QÓM£Z RUANO

en cu-yo terreno, te halla iltuado el
paraje ti quo dése m ti arcaron los
33 patriotas ortenU/e», el 10 de
Abril de 1826. Fui levantado el d>a
29 de Abril de 1935. por el tenor

0 FELIPE A. BERARDO
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NOTAS Y AFUSTES.—CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LÁ HISTORIA ECO-

NÓ11ICA Y FINANCIERA DE LA REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY,

par Eduardo Acevedo.—Tomo I.— Un volumen de 471 páginas.—
Imprenta. El Siglo Ilustrado.—Montevideo, 1903.

£1 doctor don Eduardo Acovedo, ha reunido en esto interesante volu-
men, la labor de doce unos do constantes anotaciones y observaciones, he-
chas sobre los diarios de sesiones del cuerpo legislativo, estados gene-
rales de contaduría, memorias ministeriales, colecciones de leyes, men-
sajes,-leyes da presupuesto, colecciones de diarios, etc."

De todo ese cúmulo do datos, ha podido deducir con exactitud his-
tórica el origen do nuestra deuda pública.

£1 método seguido por el doctor Acovedo no puede ser más acertado,
Ha comenzado por clasificar sus anotaciones cronológicamente, des-
lindando los distintos periodos constitucionales, complementarios de
presidencias, provisionales, dictatoriales etc., en que se ha dividido
nuestra Atormentada historia administrativa desde el aflo 1828, para
estudiar aisladamente- unos y otros, sin dejar por eso de correlacionar-
los entre sí.

Nuestra deuda publica arranca del afio 1829, apenas instalada la
Asamblea Constituyente, en cuvo seno dióse cuenta del primer déficit
producido, que ascendía ya 4 la suma de 150000 pesos; suma que al
finalizar el mismo año, se habla elevado á la respetable cantidad de
'¿01.032 pesos. No fue mas afortunado el periodo de la primen presi-
dencia constitucional, bajo la cual, el monto de la deuda alcanzo i la
suma de 2 millones de peto*, amén de los créditos pendientes, y la ena-
jenación de muchos bienM fiscal»»; A lo que siguió al periodo de Oribe
qu* señaló una verdadera bancarrota por el ripido crecimiento de las

Vll>4 MObRJUU. - T. f 80
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obligaciones del estado; crecimient-io que so acentúa bnjo la segunda
presidencia do Rivera, hasta llegar r a la suma do 4.10C 8U1 pesos La
guerra grande sin embargo, es el pnunto do partida do todos nuestros
males. Nada eran los cuatro millones:] d« deuda dojados por las borras,
cosas administraciones anteriores coompsrados con los 100 millones do
deuda flotante dejados por aquella lu tieha do 9 artos, quo hablan do gra-
vitar sobre el país, el cual, aún hoy t t 1 sufre la consecuencia do aquellos
desgraciados acontecimientos.

De entonces A aquí, el aumento fuñé continuo ¡ en vano so idearon sis-
temas y medios de evitar el fatal avronee dol mal, todos los propósitos
se estrellaron contra el factor fundai&mcntal de nuestras desgracias: los
revoluciones que han azotado sin pisedad ni pais desdo su organización
institucional hasta nuestros días. Ciísawnta y dos movimientos arma-
dos se han producido en la República» desde el aiío 1828 hasta la focha.
La marcha do la deuda pública ha idHoictiimmcnto ligada A esos Aven-
turas guerreras, en que el genio do muestra raza ha desplegado neom-
brosas actividades. Cada, nuova rovocolución lia sido un nuovo desgarra-
miento para la hacienda pública, que» de cao modo, so ha ido despren-
diendo de sus bienes; enajenando unmos, comprometiendo otros, y todo
esto en medio & la gran inconsciencscia do las masas, atacadas do una
enfermedad colectiva que les inhiboe el sentido do la reflexión, y las
arrastra ciegas y bravias hacia el poorvenir.

El doctor Acevedo ha anotado coion usa prolijidad asombros» iodos
los datos numéricos é históricos rclmncionados con la constante oscila-
ción de nuestra douaa, ilustrándolo todo con broves comentarios cu
que su estilo conciso, estampa cu ppoens líneas la critica sintética de
los hechos producidos

Es pues, esto, un libro nuevo para-a el pais; una obra do estudio, do
labor y de ciencia inauditas, en qtto sau nutor ha reunido loi elementos
dispersos quo forman la sólida baso Jo un concepto humano y cientí-
fico do nuestra historia política, con;»!cc»icncia lógica do nuestra histo-
ria económica y financiera.

La contribución que al distinguidcoo catedrático do economía política,
aporta al estudio do nuestros fonómnouos económicos es inestimable;
es su libro la única fuente do infórmamelo ncomplota quo posee In biblio
grafía nacional.

El libro dol doctor Acevedo, tiene t.imlnún otra ¡a/, interesantísima
que no escapara A los estudiosos.

Nadie se ha aventurado aún en el eatudio del sentido económico de
nuestra historia, cuando probablemente está ahi el secreto de muchoa
de los fenómenos políticos y sociales • producidos en el pais

Todos los tratados de historia, des*tc*rtedos BauíA y Berra, son «im-
ples enumeraciones de nombres y feccchus Nada de investigación cientl
fica superior, se ha creído talvez qu>«e hacer historia, ea sencillamente
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presentar una cronología exacta de hechos sin inducir de ellos el alto
sentido filosófico quo encierran; sin estudiar éstos, como meros fenó-
menos resultantes do causas fundamentales que es necesario desentra-
ñar por el método inductivo, & la manera de Macauley, que de un dato,
do un simple detalle, dorivaba toda la psicología de un personaje, ó la
filosofía do toda una época.

So ha olvidado el concepto verdadero de la ciencia y se han confun-
dido lamentablemente los términos.

Macauloy, decía al escribir su historia de la Revolución inglesa:
< Cumplirla muy imperfectamente la tarea quo hu emprendido, si no ha-
blaso mis quo do batallo» y sitios, de la subida y caída de los gobier-
nos >. iT Taine, juzgaba a ese gran historiador con estos elocuentes pa-
labras: < Unos han escrito la historia do las razas; otros la de Ins cla-
ses; otros la do los gobiernos; otros la de los sentimientos, de las ideas
y las costumbres. Macauley las cuenta todas >.

Es pues, estudiando las distintos manifestaciones do los pueblos que
csposiblo llegara un concepto juEtoy verdadero do sn historia, no
encarnando A la manera rio Carlylo toda una época en un hombre, ó
haciendo como nuestros historiadores, una Bimple reseña de batallas y
hechos. *

Esto libro, pues, es una nuova y sólida base para el historiador cuyo
advenimiento so hace ya necesario, A fin de que recoja los fundamentos
dispersos do nuestra historia y sobro ellos lovanto la gran obra nacional.

Entro tanto, aplaudamos al doctor Acevedo por esta hermosa obra
quo víeno A enriquecer la. literatura científica del país, y que del punto
do vista moral y sociológico constituye un gran ejemplo y encierra
una alta enseñanza.

Lfis >[OI)KHMST\8, por Víctor Pérez l'ctit. — Un volumen rio 1)33 pá-
gniaB. — flornalcche y He¡/cs.~Montevideo, 1003.

No hace mucho quo un escritor del continonto decía A propósito do
una obra literaria. <cs un libro quo por la falta de honda filosofía ó
de seria baso do razón, no da pábulo A la especulación mental, ni la
critica puedo decir nada do fundamental sobro di •; frase injusta con
que un ideólogo parapetado en su concepto positivo, condenaba A una
obra do arte.

Aljro de eso podrí» decirse del último libro del distinguido escritor
Víctor Peres Petit, por la falta de una idea ó tendencia fundamental
que lo informe, si su aparición no estuviera explicada por la belleza
artística de esos once bocetos literarios escritos en hermosísima prosa
que por su lujo de colores y matices recuerda los buenos tiempos de
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Hugo; y por la novedad que para el medio ambiente tiene, ln exposi-
ción & la luz del día do los tendencias, idens y sentimieotos que agitan
á esas almas extrañas encarnada* en diez escritores contemporáneos,
cuya influencia ha sido decisiva en la ovoluoión literaria do los últi-
mos veinte años.

Pérez Petit, estudia on su último libro Us personalidades y las obras
de Hauptmann,—un germano do nlma nebulosa agitada por las ansias
metafísicas de su raza; — Gabriel d'Annuntio,—un poeta italiano, epi-
cúreo y sensual, atacado do teatralidad aguda, y devorado por la ego-
latría, pero maravillosamente sensitivo y poseedor de una psicología
sutil y refinada;—León Tolstoy, — el gran místico moralista, discípulo
de Cristo, Schopenhnuor y Hartmann;—Paul Vorlainc,—el pobre
Lúidn de las canciones turbadoras y mórbidas, ol poeta Jo la taber-
nas y los hospitales;—Eugenio de Castro,—un colorista portugués
discípulo de Flaubert; — Augusto Strindbcrg, — otro escritor del norte,
y por lo tanto pesimista, coa el agregado de una amargura latento quo
le mantiene en perpetuo estado do acometividad contra el género hu-
mano;—Rubén Darío,— el poeta americano anunciador del decaden-
tismo en estas buenas tierras;—Yakchakof,—un desgraciado quo ago-
nizó dos años en los presidios do Siberia;—Stéphane Hallarme, —ol

poeta sutil del quo solo nos ha quedado la música do sus versos; y
Federico Nietzschp,—ol delirante Zaratustra, ol alucinado de las
grandes paradojas.

He aquí, un conjunto complejo do tendoncias, scnlimienloB, ideas,
doctrinas, sistemas filosóficos, etc , quo Pérez Petit lia calificado con
el nombre común do modernismo, palabra sin significado exacto en la
literatura actual, bajo la cual caben las mas encontradas ideas.

Excusado nos parece decir que los diez bocetos, as! como el estudio
BobreZa Uríca tn Francia—hermosísima retrospección <To la poesía
francesa del siglo pasado, en quo campea la erudición, el juicio «cor-—
tado y el buen gusto,—están escritos ouol brillante estilo qito carac-
teriza á Pérez Petit y quo hace do o), uno do los primeros escritores de
su generación.

Pérez Petit es un literato do erudición y do talento.
«Escritor fácil do cosas difíciles>, como diría Paul Grousac; posoo

el arto de hacer agradables sus asuntos; do lmccrloB uvir; do animar
ese algo sutil y misterioso que radica en lo íntimo do la palabra, de 1»
frase; y poseo «lamas audaz de las audacias literarias — al decir de
Bourget—la del neologismo y de la invención gramatical.» Abusa tal
vez del retoricismo; del uso continuado do la metáfora, del derroche
de imágenes; del sentido figurado; con lo que an lenguaje pierde en
concisión lo que gana en brillantez y colorido.

Pero es un literato.
Como obra de crítica, el libro de Pérez Petit adolece de la falta de
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aquellas virtudes que Tnine exigía del crítico: la sinceridad y la conci-
sión. La buena fo, el convencimiento de lo que so afirma; y la exposi-
ción sintética y bnno do lo queso siento y piensa, sin alardes vanos de
literatura; sin fraseología inútil; sin regresar a l a retórica caduca;
pero sin abandonar por eso la belleza do la forma que es posible hallar
en la sobriedad.

«Hngamos constar los hechos honradamente», decía Emerson.
Cierto rjuo muchas veces la fraseología es un auxiliar poderoso do la

crítica, que aún en el terreno árido do la especulación científica puedo
cchnrso mano de la sugestión quo sobro la sensibilidad ejercen ciertos
giros, ciertas frases, ciertas palabras; pero no es conveniente abusar do
ello, pues es exponerse, á caer en la vana literatura do CatuUo Méndez,
a quien nadie so lo ocurrirá presentar como modelo de crítico.

Pérez Folit es un crítico metafórico, cuya filiación psicológica, & pe-
sar do sus veleidades modernistas y do su vasta cultura estética, nada
tiono quo ver con Taino, por ejemplo, y sí mucho so acerca al romanti-
cismo ilcmodé de Hugo.

Antes de rendir culto al hecho, antes do tratar de desentrañar el
sentido humano do los manifestaciones artísticas; antes de exponer
descarnadamente lo quo sionto y piensa do un autor ó una obra, pre-
fiere hacer (ranea hermosos, periodos armónicos y sonoros, imágenes
brillantes, paginas cinceladas; y en cuanto al concepto, al pensamiento,
no es la mayor parto do las veces quo so advierte con aquella palpi-
tanto desnudez quo lo lmco transparente.

Us» y abusa de la sugestión, do la ̂ exposición ft media?, de la retó-
rica en una palabra. Escuchad cómo inicia su estudio sobro La ¡irica
tu Francia:«Kl decadentismo fulguró en estos últimos años en el cielo
del arto como una aurora boreal: explosiones do luz, relámpagos do
colores, migajas del iris tiílcron el cénit como un deslumbramiento. Y al
par, un cálido espasmo, un estremecimiento voluptuoso, vibró sobro to-
dos los seres, como ol quo arrastraba en una hilarante y frenética teoría
a las enardecidas afroditas.»... Y sigue en ese tono sinfónico hasta el fin.

Uii crítico A la mauera"do Taine hubiera empezado de modo distinto;
y OH aseguro que por muy hermoso que sea aquéllo, en crítica prefiero
mil \eces el análisis seco do Diderot, ó la herniosa aridez de Balzac, A
las páginas sublimes de Juan Jacobo ó de Chateaubriand.

Amiel, dice de Rousseau: «He comprendido una especio de repug
nancia que puedo inspirar" Kouiseau: la repugnancia del buen gusto.•

A parto de ettaf disidencias ile concepto de crítica, ol libro de Pére¿
Petit ex hermosísimo, y da una idea exacta de los singulares escrito
res i|tie otudia Tiene observaciones muy justas, sobre todo en su estu-
dio sobre la lírica frunce»» en que con precisión maravillosa clasifica
A los poeta* y en una frase breve y fulgurante expone su filiación lite-
raria y juzga «u obra
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So trata, pues, do un esfuerzo oorio; de un libro quo si bien no res
pondo & una necesidad do nuestro medio, hostil A esas manifestaciones
del espíritu, realiza un ideal artístico y literario y descubro & los ojos
de todos la existencia de esos genios contemporáneos, ignorados hasta
ahora para la casi totalidad de los habitantes de América.

EL FALLO DE LA CONVESCIÓN DEL PARTIDO NACIONAL, por Solano A.
Mestra.—Vn folleto de 20 páginas.—Montevideo, 1003.
El distinguido diputado por el departamento do Florida, señor don

Solano A. Riostra, por medio do este folleto vehemente, apela anto el
pais de la sentencia pronunciada por la última Convención del partido
nacional, que tunta resonancia lia tenido on nuestros círculos políticos.

La índole bien definida de VID A'MODERNA, no nos permite entrar en
consideraciones sobre esto folleto, poro olla, no nos priva el que apre-
ciemos debidamente estos frutos do nuestra tumultuosa democracia
coa que la literatura política del pais so va enriqueciendo

En las páginas ardientes del folleto dol seQor Riostra, pnlpitan la
sinceridad, la buena fe, y ol culto Tendido á arraigadas convicciones
partidarias.

LIBROS RECIBIDOS

Principios de psicología individual y social, por (Jarlos Oclas io
líunge.

Sclievcs, por Félix Martínez Dolí.
La clase rural paraguaya, por C. Hoy do Castro.
El dique de San lloqut. Consideraciones ¡obre la lajnuidad de KU

embalse, por i\ A. Soldanc.
Animal ¡leport of the lloaid of liegenls of lite ÍSmiltisonian huiítti-

tion, for the year onding Juno ÜO, 1001.

Libros Nacionales

MARZO 1903
•

PAPINI Y ZAS (Guzmán).—Por toi mártires de Quinteros.—Dis-
curso pronunciado en la villa do la Unión la nacho ó del 2 do febrero do
1905.—Impronta Dornaltche y ¡leyes.—Montevideo, „ 1903.—Un folleto
cu 8.°, do 27 paginas.

Mensaje del presidente de la República, ciudadano » don Juan Lindolfo
Cuesta» a la H. Asamblea General al inaugurarse el 2 2.° periodo déla xxi
legislatura.—Imprenta La Nación en la actuali<kla<I.—Montevideo,
1903.—Un folleto do 810X685. —Un volumen do 9 paginas.
_I)1AK (Teófilo Eugenio).—Tax.— La -elección dotlhombre. Blanco.

Tercer articulo. Nota.—Montevideo, 1003. — ImproBinta de Dornaleche
V Jteyts. — Va folleto on 8.°, do 22 páginas.

Diario de Sesiones de la 11. Gin\ara de Ilepres-atntantes. Sesiones
extraordinarias dol primor período do la x*i legistaatui-a. Tomo CIAIX.
Año 1002. -Iinpionta AV Siglo Ilustrado. — Montovróleo, 1908.

Infección de tai Escuelas en el departamento dSe Montevideo. Ins-
trucciones y recomendaciones A los señores maestr*os y ayudantes do
la» escuelas públicas do su dependencia.—T&lleresBB de A Barreiroy
llamo* —Montevideo, 1908. —Un folleto en 8°, de 2 27 páginas

MAUIKL (Bachiller Miguel D.) — La traición al¡xjaitUlo ¡/la actitud
drl hfroe— Imprenta Latina.-Montevideo, 19038 - Un volumen en
8 °, de CíO páginas.

Memoria del Cornejo, comisión de escuela* y denmis conferencias de
señoriu de San Vicente de Paul durante el año 1902 9 - Tipografía Uru-
guaya de Marcos Martina. — Montevideo, 1906. — TTl'n folleto en 8.°, de
•20 páginas.

IM guerra AngloBoer. Artículo publicada en Im «Hevue de» Deux
Monda*». Traducción del coronel Cándido Hobido.- -Imprenta y Lito-
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grafía La Razón —Montevideo, 1903.—Un volumen en 8.°,'da 03 pü-
ginas.

DÍAZ (José Virginio). — Los Saravias. Una familia do guerreros;
Apuntes rápidos para la biografía —Imprenta y Litografía La llazón.
— Montevideo, 1903.—Un volumen on 8.°,"do 100 páginas.

MONTERO PAULLIER (RanuSn).—Guerra <¡ la tuberculosis y al

alcohol — Talleres de A. Barreiro y liamos. — Montevideo, 1903.— Un
volumen en 8.°, de M páginas.

. MONTKHO ül'STAVANTK.




